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(La revisM «Laiino Americana», aue se 
biiea en M^fico. señala en uno de los 
(culos riel número de abril, la urgencia 
una acción eficaz para la recristia-

tación de le familia con el fin de hacer 
•erci las vorac'ones eclesiásticas.

La edioriai del mes anterior ha tenido 
ena acogida. Tenemos que responder a 

a pregunta que se nos formulaba no hace 
ichu tiempo. ¿Por qué el clero araeri- 

10 no mira de resolver sus problemas 
arionaks...?

La respuesta a este interrogante es di- 
íl y de una amplitud tan universal que 
podemos darla certeramente en los ex- 
:hos limites marcados a nuestras eduo- 
le<. Por otra parte el tema tiene muchas 

spectivas. Depende del lado desde don- 
sc le enfoque,
La sinceridad nos obliga a decir «que 
clero amer cano animado de un celo es- 
¡lu.al profundamente evangélico se ha 
remado hoy más que nunca con este 
bletna misional de las vocaciones»- Las 

ici.1,1; que nos llegan son muy promete- 
pa'. Ahora que las dificultades que tiene 

fqw vencer también son muchas. 
iPor lo que respecta a nosotros en re- 

l'ón con este problema; el discurso mag- 
|ico del Exemo. y Rm- Sr. Nuncio de 

Su Santidad en España que comentábamos 
nuestra editorial anterior, nos ha seña­

do la posición que hemos de adoptar. Por 
hoy para fijar ideas nos vemos obli- 
a Insistir sobre estos problema? .-nl- 

«ales. Si no consideramos a Hispano- 
r̂ica como país de misión, sf, la juzga- 

I  como campo apropiado paja una mág­
ica labor apostólica de misioneros, 

pjesde luego, nos parece que la revi'-ta 
Wfla enfoca perfectamente el problema 

p e le ro  Hispanoamericano- 
” F '  °9y> por ejemplo, en España conta­

os con abundancia de clero es porque 
de la raundanización que se está 
uando w  nuestras familias aún quedan' 

^^cilas sólidos principios de religiosidid 
concepto plenamente sobrenatural de 

locación clerical,
pxatninando más detenidamente esta 
P on vemos con» a medida que nos ale­

jamos del centro de nuestras grandes ciu- 
dade.? y nos aproximamos a los pueblos 
de las hanuras castellanas o de las verdes 
pradera.? santanderinas y vascas o a las 
montañas navarras aumenta favorablemente 
la estadística de las vocaciones ciericalej. 
E s  decir, que la prim.acía se la llevan Us 
clase.s humildes de nuestros pueblos sobre 
las acomodadas de las ciudades. Los semi­
lleros vocacionales donde aún se surten los

seminarios v los colegios religiosos de todas 
la? diócesis españolas están en los pue­
blos. No queremos decir que de las ciuda­
des no salgan vocaciones, gracias a Dios 
tainb'cn la ciudad da vocaciones para el sa­
cerdocio: pero lo que queremos acentuar 
es que la vocación exige, aun en sus pt)in' 
cip'os. cierto ambiente de retiro y espiri­
tualidad de que no disfrutan nuestros 
jóvenes en las ciudades por el medio am­
biente de mundanidad que las domina.

Ames, pues, de buscar otras razones jiara 
lamentar la falta de vocaciones examine­
mos la situación religiosa de nuestras fa ­
milias En  el caso concreto de Hispano­
américa ya nos dicen desde allí «que m  
necesario emprender la recristiaiuzacion de

las familias para que florezcan las voca­
ciones para e! estado sacerdotal».

La fam'Iía es un santuario- si en el hay 
aukn sepa impone, una lev cristiana au­
ténticamente católica, del hogar saldrá al­
guna vocación. Y  si esto no llegase a reali- 
zar.=e al menos del hogar si está dotado 
con med'os económicos saldrá la generosi­
dad suficiente para fundar una beca para 
un joven que quiera consagrarse al servicio 
de Dios en el sacerdocio. Francamente re­
conocemos ope en cualquier nación de 
Hispanoamérica hay hogares con madres 
santas v padres profundamente piadosos, 
pero, quizá no sean suficientes para brin­
damos una floración primaveral de voca­
ciones eclesiásticas.

S i nuestras familias a fuerza de oleags 
naganizante de nuestros días se han res­
friado en su cristianismo- esto se acentúa 
gravísimaraente en las familias amerícanas- 
•AHí la propaganda de los enemigos de 
D io ' es más descarada y fuerte. A llí el 
raed'o ambiente fam iliar es más abierto y 
es muy fácil que por todo esto el espíritu 
rrstiano de austeridad y santidad se res­
fríe.

Por otra parle. la carrera sscerdotal, hoy 
más aue nunca exige austeridad y  sacrifi­
cio. Y  esios dos elementos se han de im­
plantar rigurosamente en la vida sacerdo­
tal si es que se quiere hacer apostolado 
eficaz. .Y apovándonos en lo humano U 
persi.ectiva de la carrera sacerdotal siempre 
termina en cruz v esto quizá influva tam- 
h’ én en la mentalidad de muchos hogares 
para negar el consentimiento a sus hijos.

Subrayamos er. todo las ideas expre­
sadas en el ariiculo de la dicha revista y 
por nuestra pnrtc nos vemos obligados a 
añadir: «la vocación sacerdotal viene de 
Dios. E l  !a infunde a quien le place y  en 
el ambiente que E l elige allí la siembra, 
pero también es verdad_ que esta vocación 
pide un ambiente propicio y  que la mayoría 
de las veces l<ns madres suscitan !a vocación 
y ellas la conservan. Luego se impone en 
Hispanoamérica una acción eficaz para re- 
cristianizadón de la familia con el fin de 
hacer florecer la? vocaciones eclesiásticas.

F lorencio Miguel, C-.M. F-
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Virginia de Timoi
Mártir de la fidelidad conyugal

(Conclusión)

Alejandro y Virginia partieron prontamente de Soibada 
después de sas bodas; ella era tan princesa de Sami'ro 
como antes, pero privada de la herencia que su padre le 
había designado. Se establecieron en Balibó, en la costa 
norte de Timor, frente a la isla de Ombai. Allí abrieron 
sendas escuelas, él -para niñoe y ella para niñas, donde en­
señaban de todo un poco, p>ero sobre todo, catecismo, hasta 
prodigarse en esta obra de apostoiado. | Qué placer el que 
experimentó en el bautismo de dos jovencitas de quince 
años, las primicias de su catcquesis! No contaba con más 
material que el que pudo llevarse consigo; sus cuadernos 
de música y libros de solfeo> y un volumen de canto sacro. 
Pero se le adjudicaron todos los libros pertenecientes a su 
angelical cuñada Elisa; «La llave.del cielo», el «Manual 
de las Hijas de María», la «Imitación de Eristo», «La 
Perla de la Virtud», «Elalma'a los pies de Jesús», «Horas 
de devoción», «Piénsalo bien», etc., todos ellos escritos 
en portugués, lengua en la que, de colegiala y después, re­
citó siempre sus oraciones.

Todos la hubieran tomado por una esposa feliz; mas en­
tonces fué cuando empezó a sentirse herida en su alma y a 
derramar las lágrimas más amargas. Mientras hubiera de­
bido gozar tranquila las puras alegrías de la maternidad; 
su marido la traicionaba con una muchacha a la que ella 
había favorecido mucho. A sus justas reconvenciones, re­
cibió por toda .respuesta palabras durísimas y atm algún 
bofetón... La pobre Virginia hubiera podido recurrir a una 
separación legal, pero no quiso ni siquiera pensarlo; prefi­
rió e! sufrir ,y enjugar sus lágrimas en silencio. P' r̂o el 
escándalo $e hizo público y en Agosto de .1936, fué remo­
vido del oficio, lo que le humilló mucho,, y tuvieron que 
salir de Balibó, retirándose a Ainaró, capital del reino de 
Suro.

En Ainaro, halló el corazón de Virginia lenitivo de sus 
heridas. La oración, la paciencia, la dulzura heroica que usó 
con su marido, vinieron a rendirle, volvió a su amor y di(S 
una pública satisfacción de su escándalo, Al propio tiempo, 
se halló con el cariñoso trato de su suegra, Donna María 
que tan calurosos elogios había hecho de ella. Al primer
hijo habido el año 1936 a i  Balibó, llamado José Alejan- 
- 1. ■
144

drino, se siguieron en Ainaro otros do® : Vidal, naddo «I 
1938 y Luis Gonzaga, en 1940. Allí cautivó a todos co|is;l 
trato; veíase a esta princesa por todas partes, con los ¡lisl 
descalzos, excepto los domingos, haciendo todo el bienpdJ 
ble, co.n su sonrisa cariñosa, su palabra agradable y ?:l 
ayuda generosa era realmente un encanto. «A íV/c/7/!ilaíí«| 
p r i j ic e s a » .  la llamó la esposa del gobernador de la co1cüii|

*  *  *

A los comienzos del fatídico año 1942, empezáronla 
desembarcos de los japoneses en la isla, que vino a sfl 
luego teatro de encarnizada lucha. Los japoneses quisií» 
imponerse por el terror y ya en los primeros bombards 
de mayo, destruyeron iglesias, residencias misioneras, »  
cuelas y hubo víctimas numerosas. Hubo cristianos gea- 
rosos que desafiando videntes peligros, los aiTostrarc 
para llevar auxilios a sm misioneros escondidos en» 
jungla. Don Joáo de Deus, por ejemplo, el tío y 
de Virginia, tuvo que sostener un verdadero martino 
golpes, por no .querer descubrir donde estaban los misio­
neros.

Cuando la guerra se aproximó a Suro, viendo qu« ■ 
japoneses entraban asesinando, devastando, robando, D<* 
Aleixo, con intento de salvar lo salvable, resuelve opo 
resistencia, valiéndose de las armas que les habían de]< 
los australianos. Envía recado a los misioneros para qi» 
refugien a su propio lado, pero cuando llegó el mensajoi»' 
supo que habían sido fusilados.

Ordenadamente se retiró al punto más elevado de T 
añadiendo a las provisiones allí ofrecidas, las que  ̂
consigo. Allí estaba Donna Virginia atendiendo a 
sin una queja, ordenándolo todo lo mejor posible, pl®> ^ 
el mijo, segando la hierba, forrajeando a lias 
todo insistiendo en la oraciól}; y 'dn el re^i^o a ¿
ristía, qué afortunadamente les administraba cada 
p. Moreira, que se hallaba con ellos. Virginia
tenía que suceder, esto es, que no habría más que doss»**'
Otones: o la ignominia, o ¿  muerte. «Alejandro»,'*'^ 
a su marido, que estaba mudo de angustia, «yo prefiero

Ayuntamiento de Madrid
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1 ¿¿ef eii nianos de estds hoiribfes qtie no tienen
Euún temor de t)Í6's¿'. .
"*4rie de la población se pasó' di &feníi¿o, leí cuál es tíítíy 

BÜcable; no así la nobleza, que se adhirió estrechamente d 
I frev Celebrado consejo de guerra, se vió qiie deíeiisá 
**'* inútil y contraproducente, resolviendo diseminar^é 'J 

[ asilo en los sitios más seguros. Al empezar a des- 
Idcr vienen dos mensajeros de- parte del duque Hata- 
fdn, ofreciéndoles asilo seguro. Se ponen en marcha y 
• largas horas, son conducidos por los mensajeros a una 

lia fortaleza, ya medio destrozada: todo iba tomando 
faire algo sospechotso, y, en efecto, ven venir hacia ellos 
Inelotón de japoneses, que colocando una ametralladora 
[c la puerta les cerraron el paso. A Don Aleixo y los 
lo s  no les cupo ya düda de qtíe habían sido traicionados, 

ediatamerite hacen pasar a los qUe iban al frente a un 
[techo reducto y cierran la puerta con llave. A los demás 
nibr"?. los desarman, y los amarraAí a los árboles. Se lan- 
1 entonces sobre las inermes mujeres, las espolian de todo 

[E|.qu€ llevad, eneima y k  confusión de gritos y llantos se
re indescriptible. . 4 ,

■ Ji'irginia, en medio del tumulto', logró evadirse, con sólo 
flJropa que llevaba puesta, un escapulario de la Congrega- 

n Mariana y otro del Apostolado de la Oración y ürt li- 
I de devoción bajo el brazo. En la fuga se emcuentra con 

llguerrcr» Teti-Loé. súbdito suyo y le pide que le ayude 
lonerse en salvo. El guerrero se ofrece a acompañarla y 
[logra quedar fuera del ámbito de la fortaleza con sü Mjo 
bequeñín Luis Cu'nraga, el único que en aquella revuelta 
60 conservar a s U  lado, con el aya Lourenga, Juana b u  

na de corte y otra noble, C. M-, que en el momento del 
|igrc, lo sorteará rindiéndose al deshonor.

En un mstante, deslizándose por la costa, desparece 
bel grupo de seis, cuando al cabo de un kilómetro dan 
f, un joven guerrero alto y robusto: lo reconocen al 
bt", es Lelo Mad, qüe empuñando una lanza y esparia 
! cierra el pasó y señalando a Virginia, pregunta im|«rio- 

Je m e  a Teti Loé: «¿Quién es esta mujer ? ». fingiendi' 
fno conocerla. «Es Doima Virginia, lá esposa de Alexandro, 
[elhijo del rey Don Aleixo», responde el otro. «Teti Loé, tú 

has tornado para ti la princesa. "Pues ten paciencia, 
tiene que venir conmigo». Luego volviéndose a Virgi  ̂

l&ia: «Tú eres la concubina de algún extranjero», le 
ic para provorarla, «Yo no soy la concubina de nadie». 
Idice con nobleza e indignación Virginia. «Yo soy cató- 
fe y oasada por la Iglesia».
IeI libidinoso guerrero coge al vuelo el significado de 
laella respuesta, insinúa todavía a la mujer que se rinda 
Isus deseos, prometiéndola dei-olverla en seguida a su 
píi. Un « ino! » firme y sonoro parece a prop^ito para 
peler toda voluntad de insistir. Es costumbre de los 
¿anos de Timor, el idolenlar a las mujeres de los ven­
ios en el mismo lugar en que las han hecho prisioneras, 
bota en vista de que no obtiene nada a las buenas, Délo 

agrede a la víctima sacudiéndola brutalmente para 
Erar su intento.
J'<Puesto que quieres pecar conmigo, sábete que eso no lo 

J t é  jamás», le declara Virginia, iniciando una resistencia, 
la que concentra todas las fuerzas de su cuerpo y de su 

^JÍritu.
J«Tu marido está a punto de ser asesinado, y yo estoy 
|eí para hacer sus veces contigo», masculla el guerrero. 

J ‘ Si rji m; rido ha de ser asesinado, entonces estoy pron- 
^también yo a morir», replica resueltamente la heroína. 
" E n  la lucha empeñada cuerpo a cuerpo, ella no hace 

que repetir: «Aun cuando me asesines, sabe que no 
neteré nunca un pecado tan horrendo contra mi Señor, 

pies quiero morir. Pero pecar inol » Todos los otros 
pstian aterrorizados a la salvaje escena. También Teti Loé

se quedó áííí a contemplar con una pasividad cobarde y, 
como se ha comprobado-, de cómplice. Fué también él- 
traidor.

El último argumento fué brutal: la espada desenvainadav- 
arnetiazando a la víctima. «No me tnates». suplica Virgi- 
fiía, cuyas entrañas se conmueven al oír el llanto de Lmsitoy 
«llévame como una esclava a tu casa. Pero ptJcar  ̂1 nunca i »■ 
Lelo Máu, que toma estas palabras como un principio de ce­
sión, vuelve al asalto, recondándole las avenUtr» de sU 
•marido al prirídpio de su matrimonio.

«Yo no tengo más que un esposo...», réspede VírgBiia-, 
mientras vuelve a la resistencia con fuerza invencible.

Son las últimas palabras de aquella lucha y de aquel dra­
mático diálogo. E l agresor empuña entonces la espada 
la hunde en el vientre de la víctima, traspaKUido a.quel frá­
gil cuerpo de parte a parte. No contento con esto introduce 
las manos en el lacerado abdomen, le arranca las vfeceras 
y las esparce. Luego con sadismo insaciable, empieza a 
asestar repetidos golpes con el arma a. aquella carne que 
no ha podido violar.

Lourenga aterrorizada emprende la fuga, mas persegrada 
y de una lanzada cae muerta y es ella la segunda víctima. 
La tercera del grupo es Luis 1 molestado el guerrero 
el llanto del pobrecito que Uatnla a su mamá, lo coge de 
un piececito y dándole repetidas imeltas de molinete le es­
trella la cabeza contra la roca, arrojándolo sobre el cuerpo 
ensangrentado de su madre. De allí a unas horas, Alexan­
dro, al saber ya consumada la muerte de su esposa, de im: 
golpe echa abajo la puerta del reducto y huye. Una lanza 
esgrimida por su perseguidor, le hiere en el pie, cae y 
otra lanzada acaba con él. A Don Alexo, lo matan de un 
tiro eij la nuca. Un guerrero le abre el pecho, le saca 
el corazón y lo devora. Otro, le corta la cabeza, ia pone 
en manos de Donna María y la obHgan a presesitaree 
ante el comandante japonés. Este la recibe cortésmente, y 
reconfortada, la envía a Ainaro. donde permanece hasta_ el 
fin de la guerra. E l resto ya no corresponde al drama, sino 
sólo a la historia, que empezó ya al punto a investigar los 
datos y a recoger documentos.

Entre los varios testimonios, citaremos sólo algunos. 
Ante el juez Mcniteiro, el matador resume así su conf«i<^: 
«Si ella hubieia dado oídos a lo que yo quería, no la hu­
biera matado». La señora C. M- que escapó de la muerte a 
precio del pecado, interrogada como testimonio ocular, 
ante varias personas, da. humülada « ta  breve pero do- 
cuente respuesta: «Virginia quiso morir...» Juana, también 
testigo ocular, después de haber referido a sor Mana Pía 
el hecho, tal como viene aquí descrito, concluye: «Si toda­
vía se temiese que todo cuanto aquí he testificado sobre la 
muerte de Virginia no sea exacto, estoy pronta, aquí mismo, 
a jurar ante Dios que todo lo que he refendo es la pura
\-erdad. „  .

.. JOSE M u ñ e r a , b . j .
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1 Padres altos y rubios mei
Hi ĉA inHíns V mCSlíZOS»

<Estos . — ----- j ---------
dose con indios y mestizos

ezclán- «Junto al lago Titicaca, el mejor sitio de turismo»

V e ó d e  * B o l ú U a ,..
El Rdo. P- Daniel Cervera, S. J-, escribe para sus 

paisanos de Villafranca del Panadés el siguiente artículo:
manidad. La Iglesia no ha abandonado sus puestos... másl 
abajo explicaré.

BOLIVIA HISTORICA.

La historia de Bolivia se divide en dos períodos principa­
les : primero durante la dominación española o colonial, 
en que se denomina Alto Perú  ̂ y el segundo, el de su época 
independiente. El primer grito de independencia se oye en 
Chuquisaca (Sucre) el 25 de mayo de 1809 y se consuma 
la soberanía nacional el 6 de agosto de 1825. Toma el 
nombre de República de Bolivia en homenaje a Simón Bo­
lívar, su libertador definitivo y creador de la República.

CERRO RICO.
Hace unas semanas estuve en Potosí- Sucre, 2,600 m.. 

Potosí, 4.200 m-.. Esta brusca subida me recuerda mi 
última visita a  Montserrat en aéreo; nn leve dolor de 
cabeza te recuerda el cambio de altura. Pero subí más, 
al .Cerro Rico, que da la sensación de un hormiguero por 
BU actividad minera y sius perforaciones en todas direcciones. 
Pegado a la ciudad más alta del mundo —como el Tibidabo 
a Barcelona— tiene galerías de extracción que avanzan 
hasta el mismo subsuelo de la población. Varias líneas de 
vagonetas aéreas, al estilo de las de las fábricas de Los 
Monjos, traen, en incesante ir y venir, plomo, estaño y 
plata. Después de pasar por los lavaderos de minerales, 
se almacenan en enonnes depósitos custodiados por la 
policía del Estado. Subí hasta las boca-minas de Pailaviri 
(4.600 m.) y conversé con los mineros que, al verme, i-ñc 
descubren sus cascos con linterna. Respeto al sacerdoítie y fe, 
la fe católica que les legaron nuestros primeros misioneros. 
Grata sorpresa ; al ponerme en contacto con ellos e intere­
sarme por sus problemas, vi que eran mejores de lo que 
cuentan novelistas de mal gusto. El comunismo se insinúa 
entre ellos, con ideales que, en lo que tienen de bueno lo 
han robado a Jesucristo, primer REDENTOR de la hu­

URSS. y USA.
Dos ideologías que se disputan en la actualidad cldominio 

material y espiritual de las naciones sudamericanas, Pri)- 
paganda, emisiones radiofónicas especiales, nuevos pro­
ductos, emisarios, becas... La primera se interna en fábrte 
y minas por medio del POR. (Partido Obrero Revolucio­
nario) y de la COB. (Central Obrera Boliviana); en 
masas universitarias por medio del PIR. (Partido Izquier-. 
dista Revolucionario) y de la CUB. (Central líiiiversitana 
Boliviana).

La segunda, además de la projiagaiida general yanqui 
con la infiltración protestante. Día a día llegan pasioieí 
«pastoras». Cou el señuelo de una «cultura occidentalv; 
de un «revivir la confianza m Jesucristo» van tomault 
[KZficicT.es en las roncienclas poco formadas religiosamenit 
de estos pueblos- Se establecen, sobre todo, en las gran» 
ciudades, y no dejan de comprar (oh el señor dólar 
sus casitas de recreo junto al lago Titicaca, el mejor atu. 
de turismo, donde pasan con sus familias los peores niese 
del año para la ciudad.

¿Es lunida su influencia? El boliviano es observa or. 
Hace .seis días exactos uno me hacía notar un caso «ongrt 
nal» : —«Mire, Padre»... qué? Pues que en plenas 
de carnaval vimos con nuestros propios ojos a la espu 
del p, stor evangelista de Sucre disfrazada de mejicano- 
bigote y patillas pintadas al carbón, bailando por la 
tf-f'c una moral «nueva»...

;Y  NOSOTROS?
La Iglesia no ha abandonado sus puestos. 

escasez desgarradora de sacerdotes, pero no faltan ̂  
día voluntarios que dejan —momento amargo  ̂
familia y patria. Les basta la mirada apenada del 
de su'Jesucristo dirigida hoy a las tierras amenc

pos,.
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Pero serular, Franciscanos, Dominicos, Agustinos, Sále­
nos Jesuítas... «Cor unum et anima una» trabajan 
su’ heredad, (NUESTRA heredad desde 'hace cuatro 

dos) y que ideologías extrañas quieren destruir.

pS VANQUIS. .
Quiero detenerme de un modo especial en irnos obreros 

l esta viña del Señdr. Hace poco están con nosotros los 
Adres Oblatos de María Inmaculada y los Padres de 
fcryknoH- Han tomado una de las parcelas más difíciles :
T 'epiones mineias, Potosí, Llallagua. Catavi, contemplan 
fdiario la abnegada labor de .estos apóstoles norteamcrí- 
Ijjos, Visitan a los mineros -en su trabajo, en sus casas;
■ preocupan de su situación económica, de su higiene, de 
.esparcimiento, de sus almas...
[ e1 que de entre mis lectores crea aún que el nortcameri- 
| do es sólo hombre de jazz, de confort, de vida frivola, el" 
l^qui» peyorativo... que rectifique hoy su opinión. Estos 
Idres altos, rubios, simpáticos, con el crucifijo sobre el 
ícho. mezclándose con indios y mestizos comiendo los ina- 

Aeules manjares de estas tierras, aprendiendo con doble 
[fuerzo dos idiomas : castellano y quéchoa, son vivo ejein- 

de la vitalidad perenne de holocausto que anima al 
lióiiio norteamericano.
1 Me vais a permitir unas reflexiones, antes de despedirme 

vosotros.

REFLEXION.
J  Si alguno de los que leen estas líneas es joven (el o 
llai y ha sentido alguna vez lo que es consagrarse a 
Igo grande —por Jo menos en el arranque de ideal - 
In ios íntimos goces de una vida que se APROVECHA 
Ifructitica en b.en de los hermanos...
I Si alguno de vosotros, queridos jóvenes vüafranqueses, 

meditado serenaineiice lo que es pertenecer, desde el 
lutismo, a una Institución divina-MIH TANTE; a un 
berpo de Ejército que está reclamando a cada inoincntn 
[valor y generoso arrojo de sus mejores milicias... y éstas 

lo dan en primera línea y en todas las avanzadas del 
Jbe... ENTONCES no os cerréis el camino a la más di­
losa cumbre... abrid vuestro noble corazón... dad vuestro 
bnibre a los Jefes comarcales; vuestro Cura-Párroco, 
pestros dirigentes militantes. Uad vuestras más preciosas y 
novadas energías (si esiábais ya inscritos) a la A. C.. y 

Id ESTIMULO y REPROCHE a tantos «camuflados»
] modernos idólatras del dios-bienestar.

REFLEXION.
[No creáis que para ello tengáis que venir aquí América, 

el Señor os trajese por los benditos caminos del saccr- 
qo o de la vocación religiosa, felices vosotros... pero no 

paron más la guerra germano-polaca o la última euro- 
la. las cuencas industriales del RJiüf o de Winchester. Mi­
stes de muchachas trabajaban en la preparación delicada 

los paracaídas, de los uniformes... Millares de mucha- 
los y ancianos preparaban los armamentos modernos, que 
ĝo iban a usar en singulares combates, las tropas espe- 

I izadas de penetración; paracaidistas, «comandos»..- etc.
se movieron de retaguardia, pero tampoco durmieron 

li îc^nieiite en unos días en que la patria peligraba...
1 ración, vida de gracia, sacrificio, apostolado... he aquí 
p provisiones y armamentos de que tienen necesidad los 
ysioneros de todo el mundo para su i>enetración apostólica, 
lanzamos, entramos en contacto, hablamos, predicamos... 
fio todo inútil —en el orden sobrenatural de nuestra bata- 

Si nos falla oración, gracia de Dios, mucha grada de 
f?.V' inisioneros de Sudamérica os lo pedimos de
h D n l ;"  v ü a f r a n q u e s e s :  C O N F I A M O S  E N  V O S -
íKUSI

i n t e n c i ó n  m i s i o n a l

P o r e l flo recim iento  d e l e sp irita  
m isio n e ro  entre lo s e stu d ian tes d e  

H isp an o am é rica.
t

Quizá a más de uno choque esta intención. Si bie;i 
nos fijamos hay razones poderosísimas para que se in­
sertara ésta én la lista : Hispanoamérica, en general, 
carece de tradición vocacional; los sacerdotes indíge­
nas son poco numerosos. Necesitándose en los misio­
neros conocimientos no comunes, lógicam'ente nadie 
mejor que los estudiantes podría ofrecer esas condi­
ciones.

En toda Suramérica existen 14 Universidades libres 
catódicas que pueden co.nferir todos los grados y títulos 
académicos en cualquier carrera civil. Brasil posee 
cinco de estos maravillosos centros con unos 5.000 
e-tudi'ntes; en Colombia funcionan dos con la eleva­
da cifra de 3.500 jóvenes, además de 700 escuelas 
católicas de segunda enseñanza. Todo ésto supone un 
progreso sociil y cultural a que no ha llegado nues­
tra patria.

Se comprende, pues, la solicitud de ia Sta. Madre 
Iglesii por los va’ores jóvenes que aquí se forman. Es 
que «los que poseen la juventud poseerán el jxirvenir, 
el futuro. La juventud estudiantil, por sus estudios y 
por sus años comprenden y asimilan, mejor que nadie, 
el ideal misionero. I-a excelsa empresa misionera in- 
fluy'e eficacísimamente en el alma juvenil y fácilmente 
prende aquí la vocación sacerdotal. Y  si no llegasen 
a estas luminosas cumbres, al menos se ha de inyectar 
en ellos el espíri.u misional para que, en el día de ma­
ñana, co.ivertidos en los rectores de la sociedad, ayu­
den eficazmente a las misiones.

De sobra conocido es el anhelo que los jóvenes 
Uene.n por recovar el mundo y su marcha; luchan por 
la renovación de la ¡sociedad y muchas veces, derro­
chan un excelente espíritu de sacrificio porque sus 
ideas se impongan. En una palabra: el joven univer­
sitario es francamente idealista y el horizonte mi­

sionero los abre lu­
minosos. Las voca­
ciones misioneras 
habrían de proce­
der de la juventud 
estudiosa.

Que esto sea en 
general, no hay du­
da. Si nos traslada­
mos al continente 

\ que Colón descubrió
V - .  encontramos
Ata  con una juventud e.s-
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tudiantil hambrienta de Dios, ,oon anhelo siempre cre­
ciente de la Divinidad. Pero, al mismo tiempo, con el 
enemigo que hoy trata de absorber los corazones jóve­
nes mediante la falsa «mística» del comunismo y el 
«inmanentísimo subjetivo» de los protestantes. En un 
tiempo glorioso la cultura llegó alborozada en manos 
(de la fe y hoy Hispanoamérica deberá hacer florecer’ la 
fe por la misma cultura. E n  el Nuevo Continente exis­
te ansia de ciencia, y anhelo de Dios y el Catolicismo 
no está oculto, sí que influye en la América Española 
como lo demuestra el bonito número de 13  universida­
des católicas. América será uno de los bastiones más 
fuertes de la fe : Recordemos los Congresos Interna­
cionales Eucarísticos de Buenos Aires y el próximo en 
Río, recordemos los Inieramericanos de Educación Ca­

tólica en Bogotá, La Paz, Buenos Aires, Río y La 
baña. Recordemos también el prestigio de los num«IL 
sos Colegios religiosos y su competencia al salvar 1 
muchas personas de un laicismo glacial. E l sectarisi 
liberal y la masonería oponen dura resistencia al eu 
puje triunfal de la fe, A estos hemos de sumar la fuaJ 
te propaganda protestante.

Es algo profundamente doloroso lo que ea la III ¡ 
mana Internacional de A. C,, celebrada en Perú, y 
afirm ó:... las familias y los hogares no son cristiano 
aunque los liabitanies estén bautizados». Ni es 
nos impresionante lo que sabemos de Venezuela: ¡,1 
la arquidióoesis de Médda, el número de hijos nai,, 
rales es de un 40 por too. En otros lugares, comoil 
el Llano, la situación es todavía más sobrecügedo«;l

A
i?!'.

l'vhPvii'.-.
Lk̂ ..' .•l'f-'

PsA-r?*

.

C  A .  I V  A  1 3  A

Un país de porvenir, lleno de posibilidades y de una 
riqueza inmensa, pues que se encuentra en él maderas, 
cereales, carnes, minerales, asbesto, aluminio, níquel, 
petróleo y uranio. Un país situado estratégicamente, 
ya que es el techo ártico del Nuevo Mundo. Y además 
un país que acoge a  gran cantidad de inmigrantes,

148

la
lo

pues desde la pasada gu'erra han entrado y se I 
quedado en él, más eje un millón de hombres.

En nuestra primera fotografía vemos 
aérea de Port-Radium. Punto trascendental de I
nadá, que ha obtenido a partir de las primeras 
bas atómicas toda su trascendencia. En efecto, I

A
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los suburbios de Caracas el número de los no 
,‘áutizados va en aumento.

A esto debemos añadir la escasez del clero, y, con- 
ecuentemente, la deficientísima instrucción religiosa 
e las grandes masas y la indiferencia de la mayoría 
e los hombres en el cumplimiento de los deberes re- 
igioáos.

para estos males, comunes a tantas otras naciones 
 ̂América, seria un remedio, y no exiguo, la forma- 

ión de la juventud estudiantil americana en el espí- 
¡tu misional.

A fin de comprender exactamente la triste situación 
e América, en el aspecto religioso, copiamos de la 
van revista «Sic» : ... «Venezuela (dígase lo mismo 
ie otras naciones americanas) es católica en el sen­

cido de que casi la totalidad de sus hijos están incor­
porados a  la Iglesia por el bautismo; no son muy nu­
merosos ios ateos militantes ni existe un espíritu antÍ7 
rreligíoso, pero son muy numerosos los católicos que 
viven en relaciones matrimoniales totalmente a l mar^ 
gen de la Iglesia y muy numerosos los católicos íut 
consecuentes, sobre todo varones, que viven una vida 
prácticamente pagana, pero sin renegar de su fe y de 
su Iglesia».

¿ Quién podrá contener esta avalancha ? Los futuros 
capitanes de las naciones hispanoamericanas que lleven 
en sus almas la idea eficazmente operativa de las misio;; 
nes y con ansia católica. Sólo así habrá resurgimiento 
espiritual en América. Lo esperamos todos. E s el ansia 
de la Sta. Madre. Iglesia.

L. V.

s  I) B ! R I e
srSP., .
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Se la última guerra Port-Radium era desconocido, 
tpenas figuraba en los mapas y n:.die conocía su c.ci-s- 
jencia. Pero hoy ajrarece ya en todos. Este lugar es 
ja cuna de la bomba atómica. De aquí salió el uranio 
para los primeros ensayos y las primeras bombas, 
[meresante es pues esta fotografía de un lugar can 
recóndito, cubierto completamente de nieve y hielo 
jurante el invierno. Como pueden comprobar nuestros 
pctores en el mapa adjunto, Port-Radiuni se encuentra 
pn el norte del Canadá a orillas del lago fiaren.

Nuestro mapa de la segunda fotografía lleva de- 
lalladaniente todas las indicaciones de los puntos más 
importantes, indicaciones que por ser ilegibles en el 
cuadro de señales del mapa vamos a repetir.— Si­
guiendo las flechas que miran hacia el interior iz­
quierda los signos son los siguientes; Capitales. — 
Otras poblaciones.— Estaciones polares. -Bases ma- 
rítima.s.— Estaciones de R ad ar.— Aeródromos.— Ya­
cimientos de uranio.— Refinerías de petróleo.— T i,  
T2, T3, Islas de hielo árticas, bases de la Armada
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en sus rutas. — En cuanto a las fle­
chas que miran hacia el exterior 
(derecha): Estaciones meteorológi­
cas.— Minas y  centros industriales. 
— Estaciones de investigaciones ár­
ticas.

Canadá es el tercer país de! mun­
do en extensión; mayores tan sólo 
Rusia y China, j>ero sin duda el más 
rico. Las grandes posibilidades ra­
dican en la zona norte. Es un gran 
país, con pocos hombres, rico en 
bosques, lagos y tesoros de la tierra 
y un producto sumamente apreciado, 
el uranio. Si nos paramos a charlar 
con algún aventurero buscador de 
tesoros ocultos nos e.xplicará que al 
norte del Ontario hay muchos cami­
nos y calles adoquinadas con plata. 
Y  es que contienen aquellas piedras 
tantísimos pedacitos de plata incrus­
tados que incluso en un día de sol 
difícilmente se puede circular por 
las calles, ya que deslumbra su pavi­
mentación. Si el precio de la plata 
se elevase considerablemente, ten­
drían que explotar el empedrado.

Se ha podido descubrir que bajo 
una débil capa de tierra todo el sue­
lo de la provincia de E l Labrador 
es un verdadero bloque de valiosos 
minerales. Y  mientras no acaben de 
construirse todas las líneas férreas 
que hacen falta, van expedicioneJ 
aéreas a recoger aquellos que -son 
de más valor.

Bajo los fértiles campos y las ex­
tensiones de trigo de Alberta e.xiste 
un verdadero mar de petróleo. Una 
conducción de más de 2,250 kiló­
metros de longitud lleva el producto 
hasta los tanques de la oriHa iioroes- 
te del lago Superior. Y  con.staiito- 
mente van efectuándo.oe nuevos po­
zos, pues a cada nueva exploración 
hay un nuevo hallazgo.

Junto con Australia E l Canadá es 
el país que tiene más ihmigració 1. 
Desde 1945 han entrado más de un 
millón de hombres, de los cuales un 
gran porcentaje es alemán, que bus-» 
can y encuentran en este país tan 
rico una nueva patria.

También Canadá e:', como an.es 
indicábamos, el techo ártico del nue­
vo mundo, y muy cercano por cierto 
a la Unión Soviética que ocupa-de 
la zona ártica la mayor parte. Cuan­
do comenzó la tirantez de la guerra 
fría, se les ocurrió al Canadá' y a los 
Estados Unidos cuán fácil pudiera 
ser una invasión rusa a través de la 
zona ártica. E ra  bien conocida la 
gran actividad rusa en estos sectores 
y la poquísima preparación de la de­
fensa. Pues bien, rápidamente co­
menzaron a trabajar los norteameri­
canos con sus vecinos canadienses 
invirtiendo cientos de millones de dó­

l a r e s  y  h o y  s e  e n c u e n t r a  l a  z o n a  á r ­
t i c a  d o m in a d a  p o r  p a í s e s  l ib r e s ,  
c o m p le t a m e n t e  d e f e n d i d a .  C o n  c i e n ­
t o s  d e  o j o s  d e  r a d a r  q u e  s e  d i r i g e n  
a l  p a í s  d e  lo s  s o v ie t s ,  e n o r m e s  y  b ie n  
o r g a n i z a d o s  a e r ó d r o m o s  y  c e n t r o s  
m e t e o r o l ó g i c o s  c o n  a d e l a n t o s  y  p e r ­
f e c c io n e s  i n m e jo r a b l e s ,  A  l a  v e z  q u e  
e n  l a s  a v a n z a d a s  e x i s t e n  i s l a s  d e  
h ie l o  c o m o  p o r  e je m p l o  l a  T 3  ele 
u n o s  9 5  k i l ó m e t r o s  c u a d r a d o s  y  6 0  
m e t r o s  d e  g r u e s o  h a c i a  e l  in t e r io r  
d e l  m a r ,  q u e  e s  u n a  v e r d a d e r a  b a s e

d e  e x p e r t o s  m e t e r ó l o g o s  y  un gran I 
c e n t r o  d e s d e  d o n d e  p u e d e  comen, 
z a r s e  l a  d e f e n s a  d e l  c o n t in e n te .

M u c h o s  m á s  d e t a l l e s  podríamoji 
r e f e r i r  a  n u e s t r o s  l e c t o r e s  sobre J  
C a n a d á ,  p e r o  e n  e s t e  a b r e v ia d o  rt-l 
p o r t a je  n o s  I j a s t a  q u e  co n o zcan  al­
a n o s  d a t o s  s o b r e s a l i e n t e s  de esa 
t i e r r a  d e  p r o m is ió n  p a r a  muelos L 
e m i g r a n t e : ' ,  q u e  l i e  .e  l a  v e . : t a ja  I 
m e  d e  q u e r e r  d o b l a r  e n  tre in ta  añosf 
s u  r e d u c i d a  p o b l a c i ó n  actu a l (j.
1 5 . 0 0 0 . 0 0 0  d e  h a b i t a n t e s .

□

P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  D P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

P á g i n a s
predi  i ectas

con premio a la colaboración

Y7

' f e .

al ^apón
E l  3 0  d e  junio pasado 

s a lie r o n  d e  M arse lla  en d 

« C a m b o d g J  » 1 0  jó va ie j j? 

s u í.a s  españo'-us con desiino, 

a  la  M is ió n  del Japón, a 

q u ie n e s  v e m o s  aqu í fotogra­

f ia d o s  c o n  e l  R .  P- 
B la jo t .  P ro v in c ia l  d:; la Ta-,

r ra c o n e n se , S .  1-

i n á d i i a ó  d e  í n d i o i  i u d a m e t t c & n o i

E l  R d o -  P -  V . 'F e n o l l ,  S .  I- n o s re m ite  d e s d e  su  c a m p o  d e apostóla 
e n  A m é r ic a  u n  g r a n  su rt id o  d e  f o t o g r a f ía s  in é d ita s  .sobre  tipo s de m 
s iu d a m e rica n o s. D e  é n tr e  e lla s  e le g im o s  la s  q u e  ilu s t ra n  n uestra  
y  Ja s  c u a tro  s ig u ie n te s  r e la t iv a s  a  in d io s  Q u ic h tia s , C h a m a c o c o s , I®** 
Q c h e s , d e  E m b a r c a c ió n  ( J u ju y )  R e p ú b l ic a  A r g e n t in a ,  y  d e  R ío ® 
b ile q u e , C h a c o , ta m b ié n  R e p ú b l ic a  A r g e n t in a .  M u y  in te re sa n te  y oun

PA
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Memorias del P. Luis  C a s a d o
Una vuelta por Yoyang antes de la partida

(Continuación)
y
En otra parte del huerto aparece 

una casiia redonda lo suficientemen­
te capaz para meter en ella y en 
cuclillas un cuerpo huinano.

Cii mdo uno de los devotos muere,

sus familiares le traen allí para in­
cinerarle. Algunos palos y otros com­
bustibles colocados dentro de La ca­
sita le sirven al muerto de asiento. 
Una vez allí sentado el muerto, y

P A G I N A S  P R E D I L E C T A S □ P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □
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contemplar las facciones de esos indígenas, sus adornos y tatuajes, 
sus peinados y sus indumentas, mezcla de estilos arcaicos y modas mo- 

mas. Son todos ellos pertenecientes a razas aborígenes, que no han 
«saparecido y que siguen sus costumbres antiguas en su mayor parte, 

siendo católicos gran número de ellos.

o

tapada la casa a cal y canto co­
mienza ia comb\jstión a fuego direc­
to mientras las monjas por fuera 
dan algunas vueltas y rezan por el 
bien de su alma. Reducido así a ce­
nizas, sus familiares pueden conser­
varlas. En estas ocasiones, los fami­
liares más próximos, asisten vestidos 
de blanco en señal de luto.

Esta cremación de los cadáveres 
ha sido combatida por los comunis­
tas aunque no parece lo han lomado 
muy en serio. Yo he visto llevar 
allí cadáveres en diversas ocasiones. 
E l olor pestilente que desprendí el 
cadárer a los pocos momentos de co­
menzar la cremación se esparce por 
toda la redonda y esta es la causa 
de que los comunistas consideren 
esa práctica antihigiénica. No obs­
tante, la co.vtnrabre ha prevalecido, 
los fieles siguen llevando allí los ca- 
dávere:; y las buenas monjas siguen 
cobrando piadoramen e sus chapecas 
por la cari.ativa obra de quemar al 
muerto.

Otra costumbre que los parientes 
del muerto aun conservan es 1-a de 
fabricar con varillas y papel una 
caía en miniatura. La misma figura 
que esta casa tenga será la que ten­
drá el muerto resucitado. De ahí que 
además de fabricársela lo más vis­
tosa posible, los chinos pongan sumo 
cuidado en proveerla de todo lo que 
una ca a bien amueblada necesita. 
Una vnez así preparada le dan fuego 
quedando ia hermo-sa casa leducida 
a cenizas. Aunque parece que todo 
termina aquí no es ello así. (̂‘'ued.i 
lu más importante que es ponerse en 
comunicación y llevar la r.oticit de 
lo ocurrido y los detalles de la casa 
al otro mundo. Esto lo realiza el hu­
mo desprendido. Obsérvese que es­
tas prácticas tienen su fuadamento 
en las más antiguas creencias de los 
chinos. Los antiguos chinos admitían 
la existencia del Ser Supremo o «Su­
blime Cielo». Que éste no era un 
ser impersonal se deduce por las 
cualidades que le atribuían. E l era 
el Señor de la vida y de la muerte, 
de la escasez y de la abundancia. 
E l emperador era también como 
Pontífice Supremo. Sólo al Empera­
dor era permitido comunicar con 
el «Sublime Cielo» cuyo mandata­
rio era él en la tierra. En los acon­
tecimientos de importancia, el modo 
de comunicarle las noticias era el de
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enoender una hoguera encima de una 
montaña cuyo humo llevaba las no­
ticias.

L a  c iu d a d  n u e v a  d e  Y o y a n g .

E n  la parte de la ciudad que desd e 
la guerra con el Japón no se veían 
más que ruinas, levantaron los co­
munistas la ciudad nueva. Trazaron 
carreteras, levantaron viviendas para 
obreros y edificaron fábricas, todas 
ellas con’ fines militares. Su arnbien- 
te es como de ciudad prohibida. 
Sólo a los oficiales del gobierno y 
los que allí trabajan se les permite 
la entrada. Los niños y a veces jau­
rías de perros sobre quienes el go­
bierno no puede ejercer jurisdicción 
directa patrullan con frecuencia por 
sus calles. Quince pabellones regu­
larmente colocados uno detrás de 
otro sirven de morada a los obreros. 
Estos pabellones tienen un solo piso 
y dieci:eis habitaciones con una sola 
puerta y dos iwqueñas ventanas para 
cada habitación. Cerca de ei.tos pa­
bellones se levanta una gran fábrica 
de hierro y cemento con amplios 
ventanales. En ella trabajan tres- 
ciemo.i obreros turnándose dunnte 
el día. E l ruido de sus máquinas, la 
abundancia de luz que arrojan . us nu­
mero os ventana’e ; de .'odie.ci estar 
•US tejados camuflados y el haUaise 

en lugar estratégico donde lás co.i- 
nac impiden su visibilidad, lodo el.o 
parece hace peiirar que se trata da 
rlgún centro de investigación nu­
clear. Pero la cora no es para tanto. 
Aunque se diga de fines militares, 
estos se reducen a hacer gorras, cha­
quetas, pantalones, calcetines y za­
patos para los soldados que los 
lian de utilizar después, Otro sun­
tuoso edificio que también merece 
notarse es la cocina común, con la 
gran chimenea que ce eleva en su 
centro. Entre toSas las desventajas 
gastronómicas que pueda tener por 
parte de los obreros, tiene una ven­
taja gubernamental que cubre todas 
las primeras. Es la de ser «cocina 
económica», ciue por solo serlo em­
plea menos personal y consume me­
llo-. combustible ejue las particu'ares.

Para la construcción de estos edi­
ficios acudió el pueblo en gran nú­
mero. Lo-' trabajadores y, én gene­
ral, todos los estados sociales que no 
sirven directamente al gobierno han 
quedado bastante nivelados, no en 
un nivel medio, sino en algo cercano 
a  lo ínfimo. Por eso, en estos casos, 
se presenta siempre alguno o varios 
miembros de cada familia cuando el 
gobierno ofrece trabajo. Gente re­
tirada ya del trabajo ha tenido que 
salir de nuevo a cultivar la parcela 
de terreno que tiene delante de su

casa mientras otros miembros de 
la familia buscan trabajos más du­
ros. N o se admiten en esta república 
gente holgazana sea por devoción 
o por necesidad. Aun en los inváli­
dos que viven retirados ha sabido 
encontrar siempre el gobierno co-; 
munista alguna buena cualidad. Si 
ven a un cojo a quien ademas le 
faltan los brazos no faltará un ofi­
cial del gobierno que venga a de­
cirle : Lengua tiene usted; hable y 
diga acerca del gobierno cuanto bue­
no y malo encuentre en él. Menos

aún se tolera la gente trashumant- 
que viva al día y que duerma de 
valde en lo.s pajares. No es el Es­
tado el que vive para el pueblo, sino 
el pueblo que vive para el Estado.

E n  varias ocasiones atravesé aque­
llos campos de trabajo donde el pue­
blo levantaba edificios para el Es­
tado. Me parecía verme trasladado 
a los tiempos de los antiguos impe­
rios en que las monumentales obras, 
mandadas levantar por los empera­
dores requerían miles de esclavos, 
quiene.s con la fu'erza del número !o-

a
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« l í G 9 »

Enfermo de pulmonía, íué retirado de un vagón_ fcrroviano 
clase ien París, procedente de provincias, un humild-. anciano. .
ochenta año? d.. edad, que dió como domicilio el Instituto 
servicio médico que lo trasladó a este lugar <:oniprobó,_momentos ^  
qu-c se trataba do una de las más ilustres figuras de I-rancia, <-o 
en Norteamérica, Inglaterra, Suecia. España, Holanda, Suua ^ 
países, como uno de los más grandes hombres contemporáneos, 
niille Guérin, descubridor, junto con Calmctte, de la vacuna an
losa «BGG». ' . n efccin'

«Memsieur Guérin», como se le llama comúnmente, tiene, 
un refugio en el -Instituto Pasteur —una reducida habitación con
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graban llevarlas a  cabo. Allí apare­
cían grupos de-trabajadores abrien­
do zanjas, otros picando piedras, 
oíros más distantes preparando ce­
mento y otros trasportando tierra 
desde largas distancias.

Los prisioneros cuyas filas las 
componen ios ricos antiguos, los que 
ocuparon puestos importantes e-i el 
régimen anterior y todos los enemi­
gos del presente, trabajan aparte y 
siempre vigilados por los soldados.

Oímos a veces una canció.i leja­

na, monótona, de aire melancólico, 
como si fuera un eco. E s de los 
obreros que trabajan en la construc­
ción de una fábrica. Largos maderos 
y grandes piedras son arrojados al 
fondo de los hoyos para formar los 
cimientos del edificio. Media docena 
de obreros levantan a un tiempo una 
enorme pesa para dejarla caer sobre 
los maderos y.¡as piedras y los mo­
vimientos de la pesa los llevan acor­
des con el ritmo del canto,

{Continuará).

íi lenómeno Je las con­

versiones, actualmenle

por R. P, D. Grosso, S. I. 

de «La Civilta Caitolica»

(ConclDsióDl

e c t a s

X .lOt

en efecto. 
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masito de lii.rro-- donde vive irabajando siitncioia y ü3cura;r.cnto en 
favot de la humanidad. Le rodea un ambiente-franciscano.

— ¿Por qué no' lomó billc.o en el coche-cama? —le preguntó el me­
dico al saber que había viajado durante toda U noche en un vagóii de 
tercera, abarrotado de pasajeros,

— ¿(ómo en cocho-cama? ¿Cree usted que tengo medios para viajar 
en Corhc-cama? —le respondió memsieur Guérin.

Este hombro de genio, que habría ganado millones, si en lugar de. do- 
^ t  a i3us semejantes sus descubrimiento.s los hubiera explotado, no posee 
Mda. ^  jubiló hace diez años y mensualmcnte percibe una cantidad 
Insignificante, con la 'cual vive. O, sí se prefiere, con la cual muere. Su 
epariamento es un laboratorio de -química, provisto de una •sencilla 

«fema de hospital. Trabaja con el mismo ardor que hace treinta años, 
3̂¡ndo con Calmette creó el servicio del «BGG». El encuentro de estos 
°f^™bres se efectuó en 1898. A partir de entonces surgió la estrech.a 

cooboración científica' entre ambos. Instigados por Pasteur, se dedicaron 
uscar una vacuna que anulara el bacilo de Koch. «Formemos un 

Calmette—. Con mucha paciencia y un poco de suerte, 
Q.uuá consigamos tener éxito». En 1904 lograron el primer resultado, 

^  concebir esperanzas ; comprobaron que d  microbio de la 
rculosis. cultivado sobre una patata en presencia de bilis de buey,

□

□

LA VIRGEN.

Una reseña de los factores que inter- 
\ ienen en la evolución de la crisis espi­
ritual de los convertidos, sería incom­
pleta, si no se reservase siquiera una re- 
íerencia a la función que ejerce en la 
niisma la Madre de Dios. | Con cuánta 
reverencia y afecto, al evocar las etapas 
le su itinerario a Cristo, recuerdan los 
.'onvertidos los momentos en los que la 
¡gura de María apareció sobre el hori- 

:.onte de los mismos para confortarlos y 
ayudarlos I

Frieda Dierolf, conocida cantatriz ale­
mana, hoy religiosa, cuenta que en una 
excursión por medio del bosque, tras las 
lisotadas de amigos y amigas protéstan­
os, recogió del suelo y puso en su bol- 
0, una corona del rosario, encontrada 

acaso (SCHAFER, op. cit., vol. I, pá­
gina 176).

Bajo los bombardeos, Irma Barsí. 
protestante, invoca a María, y, así que 
■ alió salva del refugio, lanzóse a la pri­
mera iglesia {¡bidsm. p. 47).

Especialmente en la conversión de 
Douglas Myde, la Virgen lia tenido la 
principal parte. E l comunista, si bien 
'icorde con la Iglesia, en punto a doctri- 
. u  y moral, no veía poder llegar a creer 
•.n Dios. La educación raarxista le ha 
quitado enteramente la facultad de con­
cebir un ser espiritual. En su agitación, 
entra en una capilla católica para orar, 
pe ro inútilmente; un día, después -ie 
reiteradas tentativas, recuerda que los 
.-atólicos ven en María la medianera de 
■ odas las gracias y decide aait±tr a Ella. 
(Sabía, escribe, que-en el culto católico 

.■ cupa un puesto de honor importante y 
iiabía leído no sé dónde, que Ella era 
medianera de todas las gracias. Tal vez 
podría ayudarme -a cubrir la distancia 
entre Dios y yo.... Encendí una vela 
ante su imagen. Mientras que la mitad 
de mi ser se revelaba ante aquella in­
sustancial superstición, la otra mitad me 
susurraba : (Adelante I Hice la tenta­
tiva y tuvo éxito ; pude creier y entender 
al propio tiempo —a pesar de las difi­
cultades que pudieran quedar todavía— 
que mi in'vestigación había llegado a su 
meta» (Schafer, op. cit., vol. II, pá­
gina 36).
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Si la Virgen es la medianera de todas 
las gracias; lo es también especialmente 
de la gracia de Ui conversión, funda­
mento de todas las demls.

W M E L

Hlnic&óm np/ielwifm '

Observe estos agujeros. 
Permiten lo circulación 
del agua y del oiré ert- 
Iré las cerdas, y monfie- 
nen siempre el cepillo en 
condiciones óplimos de 
limpieza e higiene paro 
su uso.

9

LO QUE LA IGLESIA VA A
EL FENOMENO DE LA IGLESIA.

Lctí factores que basta aquí hemos 
enumerado, no van nunca solos. Se en­
trelazan a porfía, iluminan el alma en 
todas direci'iones, ijara derribar los obs­
táculos que se oponen a la gracia.

Si ahora al terminar la reseña de 
los hechos internos y externos que pre­
ceden, acompañan y siguen a la inves­
tigación racional de los motivos de cre­
dibilidad, queremos intentar de redu­
cirlos a una síntesis, podemos decir 
que son simples reflejos de un gran 
fenómeno único : el de la Iglesia. Mien­
tras el convertido examina las razones 
por el lado intelectual, la Iglesia le 
hace llegar por 'todas las direcciones 
los múltiples rayos de su balleai y bon­
dad. Lo bello y lo bueno, son un as­
pecto de lo verdadero. Es la realidad 
polícroma de la Iglesia, que se desplie­
ga amenudo inadvertidamente, ante la 
vista del futuro convertido y lo arre­
bata. Lo bello y lo bueno atrayendo la 
mente y el corazón con su fascina .'ión, 
disponen la mente para ver lo verda­
dero.

La conversión es un fenómeno que 
abarca todo el hombre, no la inteligen­
cia solamente.

Se está jugando en Ginebra la suerte 
y la dignidad de un noble pueblo de 
Oriente: Indochina. Actualmente tres 
territorios se hallan comprendidos bajo 
esta denominación genérica: el Viet- 
nani, Laos y Cnmboya. De momento la 
amenaza de una rapidísima ocupación 
comunista se cierne inmediatamente so­
bre el territorio del Vietnam. Entre di- 
ínes y diretes, conferencias y frivolida­

des, coqueteos y turbios manejos de la 
política, estamos a punto de asistir de 
nuevo a la entrega de inmensos tern- 
torios en manos de Moscú. Lo que ocu­
rrió con Maiichuria, lo que se repitió, 
vergonzosamente, con Polonia, Hungría, 
Checoslovaquia y demás países euro­
peos, satélites de Rusia; lo que estúpi- 
clanicnte se toleró en China, va a re­
producirse ahora en Indochina. El pri-

□ P A G I N A S  P R E D I L E C T A S P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

líquido muy alcalino, se modificaba ligeramente. Prosiguieron las expe- 
rie,ncias y en 1916 tuvieron la ceiieza de que el bacilo, de cultivo en 
cultivo y a la fuerza de ser sembrado, había perdido toda su virulencia, Así 
fué hallada la vacuna que la humanidad esperaba después de tnuchos si­
glos para luclmr contra el flagelo que ha causado más estragos en el 
mundo t la tuberculosis. Todos los vacunos y cobayas vacunados se mos­
traron refractarios al contagio tuberculoso, pero faltaba la aventura final; 
vacunar a un ser humano,

Varios años tardaron Calmette y Guérin en dar este paso, pues nm- 
guno de l»-,s dos se ammapa a arrostrar tamaña responsabilidad. En 
11921, el Dr. Hallé les sometió el caso desesperado de un niño, hiju dt 
madre tísica y nieto de tuberculosos. Le administraron tres series por vía 
bl’cal, seis miligramos de «BGG». que representan unos cuatro millones 
de bacilos, y el chico, medio año después, se encontraba en perfecto es­
tado de salud. Actualmente pesa 83 kilos y dirige una de las más grand-es 
empresas metalúrgicas de los Estados Unidos. Es el primer hombre sal­
vado por la «BGG». En 1930, en Lubeck (Alemania), varios niños mu­
rieron pese a ser vacunados con «BGG», pero se demostró que durante 
la prepaiación de la vacuna se habían cometido errores en el laboraton.t, 
pues con otra parte de ella habían sido vacunados en Francia 5.733 niñ». 
sin que ocurriera el menor incidente.

Cerca de sesenta millones de personas han sido vacunadas en di­
ferentes partes del mundo con «BGG» (bacilo Calmette-Guérin). En 
Francia solamente un poco más de tres millones en treinta y únanos, ¡.Na­
die os profeta en su tierra....! Es más, en Francia casi nadie conocen 
«mensieur Guérin», quien desde hace cincuenta años co.micnza a irab.ijar 
invariablemente a las 9,30, prosiguiendo sus investigaciones para aliviar 
los, males de sus semejantes.

Varios médicos han intentado abrir una suscripción nacional en favor 
del humilde sabio. Pero éste, enterado de la iniciativa les contuvo;

Nada de suscripción, nada de mendigar -le.s dijo--. Yo no necesito 
dinero. Vivo bien como vivo. Tengo libros, tengo laboratorio, me cLu 
un lugar donde dormir ¿para qué quiero más? Por otra parte, nunca entr 
en mis cálculos ser rico; además, no puede haber un hombre de ciencia 
que ame la riqueza. Para no pillar otra pulmonía en el tren, no viajaré,) 
asunto terminado.

Conviene, para honor de la sociedad moderna, tan inspirada y movioa 
por los sórdidos sentimientos del rey Midas, dar difusión y relieve a Cíias 
ridas de auténticos sabios, entregados a la ciencia.

T. P. ("SO')

eofue^d nhácticoA:

I.—Escuchar con paciencia. 
II —Hablar con prudencia.

III.—Mirar con benevolencia.
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mer clamor se alza en nombre del de­
recho natura!, de 'a 1 bertad de millones 
de individuos, de millares de familias e 
insii uc'ones, que automáticamente van 
a i ei der los más elementales derechos 
de la personalidad humana y de la 
sociedad. Pero los católicos, al con­
templar la inminente tragedia de Indo­

china tenemos nuevos mo­
tivos para alzar la voz 
pidiendo a la sensatez 
de los hombres sanos y 
de los gobernantes con 
dignidad que se ponga' 
remedio y freno a la vo­
racidad del poderla ruso.
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I

Esta aventura la narra un Misionero Jesuíta, 
médico, poco aaites de ser expulsado de la Mi­
sión. (Septiembre- 1952).

«Una de las últimas veces que curé a los «na- 
nómin» (refugiados) en Shanghai, se me presentó 

chica de unos 18 años. Estuvo esperando 
a que no hubiese mucha gente y luego empezó a 
quitarse unos trapos que tenía enrollando el bra­
zo izquierdo. Al terminar, apareció una enorme 
herida, que tanto ol catequista, como a raí, nos 
sorprendió extraordinariamente. Le pregunté cómo 
tesnía aquello. Se puso un poco colorada y me 
dijo:

—Es una llaga.
—Eso ya lo veo yo. Pero, ¿cómo te la has 

'hecho? No me contestó. El caleqiásta insistió:
— ¿Cómo te hiciste eso ?
— Con un cuchillo.
—Eso no se puede hacer cotí un cuchillo.
-Cuando yo digo que fue con un cuchillo, fue con un cuchillo.

I.e hice una seña al catequista para que no insistiese, porque vi que 
allí había «gato encerrado», y empecé a curarle aquella llaga de muy 
mal aspecto, con el mayor cuidado y caridad que pude. Al cabo de algún 
tiempo, se co'nooe que al ver el cariño con que la tratábamos, le inspira­
mos confianza y me dijo por lo bajo :

-Si se marcha aquella mujer, le digo cómo me hice la herida.
—La mujer no se marcha —le dije—, pero se irá a aquel srincón y no 

oirá nada.
—No quiero que lo oiga, porque no quiero que se entere mi madre».

I I

«Esperó a que la.buena mujer se retirase y nos empezó a contar su 
historia.

«Mi madre está enferma de los ojos desde hace algún tiempo y se 
está quedando ciega. Ya gastamos mucho dinero con ella y no se cura, 
Yo leí en un libro que la única manera de curarla.... (.\1a sé que al- 
8imos dicen que es superstición, pero no tenemos dinero y ya habíamos 
gastado mucho y yo quería que se curase). En un libro leí que la única 
manera de cunarse mi madre era dándole a comer carne de su hija y...

—Pero te habrá dolido mucho —le interrumpió el catequista.
-No. cuando me cortaba no me dolió. Pero no se lo digan, a .iiiadie, 

porque no quiero que se entere mi madre que comió mi carne.
A mí me conmovió el hecho, la sencillez y sinceridad cem que na-

Tipos annaraítas iudochinos

La Iglesia Católica tiene inmensos in­
tereses en Indochina. Desde hace cua­
tro siglos, el catolicismo ha realizado 
en aquel territorio una inmensa obra, no 
solamente para llevar la fe salvadora 
a un mundo pagano, sino también para 
acrecentar !a cultura de un pueblo no­
ble y digno de admiración. En 1550 
llegaba a Indochina el primer misione­
ro católico, el dominico portugués. Pa­
dre Gaspar Da Cruz. En 1615 llega el 
primer misionero permanente ; el jesuíta 
italiano P. Buzumi. Desde este momento 
la progresión de la fe católica sigue 
una línea ascendente. En 1639 ya hay
82.000 católicos, que en 1653 son 
300.000. Poco después comienzan las 
violentísimas persecuciones, que duran 
más de dos siglos, que reducen a
42.000 cristianos la cifra de creyentes 
en 1840. Pero, efectivamente, la san­
gre de los mártires es semilla de nue­
vos cristianos; y ya en 1890 hay
708.000 católicos en Indochina. Y hoy, 
en 1954, los territorios de Vietnam, 
Laos y Camboya nos dan la cifra admi­
rable de 1.600.000 católicos. Después 
de la gracia de Dios, esta sorprendente 
evangelización se debe a una estrate­
gia misionera, que quizá solamente pue­
de emparejarse a la- obra de ios misio­
neros españoles en América. Los misio­
neros extranjeros han trabajado con de­
nuedo para que la Iglesia fuera cuanto 
antes enraizada en. el país. Por eso hoy 
hay 1.594 sacerdotes indíg-enas. A esto 
se ha añadido una extensa red de cate­
quistas, que han multiplicado de manera 
prodigiosa la acción del misionero y al 
mismo tiempo han sostenido la fe en 
las localidades y poblados donde no 
podía subsistir por falta de personal un 
misionero permanente. Pero además, 
principalmente gracias a la acción apos­
tólica de los misioneros doraimeos, la fe 
se ha propagado y mantenido por la es- 
pecialísima y ardiente devoción a la 
Virgen María y al rezo del Santo Rosa­
rio de los católicos indochinos. El rezo 
del Santo Rosario es algo imprescindi­
ble diariamente para un católico de In-
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dochina; la mayoría de ellos rezan los 
quince misterios. El misionero, cuando 
de madrugada se dirige a la Iglesii 
de la misión oye un leve rumorcillo, 
como el sonsonete de una cantinela que 
sale de todos los hogares cristianos, 
donde la familia acaba de levantarse. 
Es el rezo del primer misterio del rosa­
rio con el cual se comienzan los traba­
jos del día. Después, en el campo, en 
los arrozales, sobre los juncos que 
surcan el río, los católicos del Viet- 
nam no dejan de rezar a Nuestra Se- 
fiora.

Pero la Iglesia Católica no solamerile 
ha difundido en Indochina la fe y lá 
piedad. Como en los demás países de 
Misión, el misionero ha llevado la ver­
dad integral; ha sido un portador de 
humanidad, de arte, de civilización y de 
cultura. Hasta el sectarismo del gobier­
no francés hubo de reconocer el valor

Ha&fLeá ^  úcaó:
El P ad re  Loznbardi 

habló e l pasado año 
con Lucia de Fátim a, 
la  cual le  dijo:

—"Padre, de la  m a­
nera como se com por­
ta actualm ente la  h u­
m anidad, óála una lUtUiada
fiahl» íUl humana áal-

ua\á“  y  añadió: Son m u­
chos los que se  conde­
narán ."

R e f le x io n a d  sobre 
estas palabras de la jo­
v en  que v ió  a la  V irgen.

cultural de los misioneroe. Y  así, erf 
1904 . la expulsión de los. religiosos en 
Francia tuvo una excepción, en Indo­
china, donde se permitió continuar la 
labor docente a los Hermanos de Hs 
Escuelas Cristianas y a lar- Hermanas 
de San Pablo de Chartres, Asimismo, la 
mayoría de los hospitales y orfanatro- 
fios, así como las seis leproserías del 
territorio, con más de 2.000 leprosos, 
son atendidos por las misioneras. Toda 
esta obra levantada durante siglos con 
sudores, cotí fatigas y can sangre Se 
está sumergiendo rápidamente en la

O

pleamar roja del Vietmin. La nueva 
tragedia nos descubre una verdad, que 
es preciso tener en cuenta para evitar un 
examen simplista y unilateral de los 
peligros reales de la humanidad en el 
momento presente. El comunismo no es 
la única amenaza. El comunismo avan­
za porque enfrente existe la írivolídad, 
apatía y muchas veces el inctrnteable 
fondo de manejos políticos y eoottómi- 
eos, que no dudan en sacrificar pueblos 
enteros pisoteando con. la bota gigan­
tesca del interés propio el bien común 
de la sociedad.

P A G I N A S  P R É D l L É C l ' A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

rraba su heroís-mo y ito se me ocurrió decirle más que (mite shin cheng- 
she jao» (tU corazón realmente es bueno), frase muy típica china; y 
después le añadí;

—Si conocieses a Dios, iqué excelente cristiana harías!
Era el eco del «si scires donium Dd.» de Jesucristo, con la diíe- 

reincia de que aquella Samariiatia era una pecadora y esta jovendta 
pagana reflejaba en su cara robusta y sana, de chica de aldea, un alma 
pura, de las muchas qüe se encuentran todavía en el paganismo.

Aquel día fué sU primer contacto con la Iglesia, y desde entonces 
se interesó por saber qué era... Pronto aprendió a amAT a DiOs con toda 
su alma. Hoy es católica...

iQué bien compensado fué sil sacrificio!...»
F. S. (10’).

D os foto grafías d e l P. V e rg é s  M. S. Ü.
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Entre las múi- 
t i p l€a fotogra­
fías que nos ha 
remitido el Rdo 
p. Javier Vir- 
gés. M. S. C. 
desdo Nueva 
Guinei (Papua- 
sia) son muy in­
teresantes Ins 
dos que publi­
camos. En h 
primera vemos 
a! Rdo. P. Ver­
gés, misionero 
catalán, de .^- 
gentona, junto 
con Julián Efi' 
el segundo sa­
cerdote papú. í  
en la tincabra se­
gunda foto «d
el P. Vergés exa­
minando res­
tos de un “ban­
quete» de c*"'* 
humana, celebt̂ ' 
do hace tiempo 
en aquellas 
iras que evan­
geliza.

í

sai

an

su
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eó la (fue a(.i\M.a una canae\óa, 

cantante de un naciu\na

La Agencia «Noticias Católicas» ha difundido las intere­
santes declaraciones de una judía conversa.

«Como católica reverencio a mi religión, ccwno judía 
amo a mi raza».

Aunque parezca extraño estas palabras provienen de una 
cantante de club nocturno y (ieiien por escena el ambiente 
no muy recomendable de ia «barra» de un bar. La pro­
tagonista acaba de apurar la segunda taza de café: antes 
había hablado de materias tales como el libro, del cardenal 
Gibbons «La fe de nuestros padres», de San Bernardo, 
del cardenal Novi-man...

No había asomo de sentimentalismo o fingimiento en 
su voz, segura y de dulce acento rapiritual.

La charla parecía impropia de aquel sitio, pero pronto 
se vió que no caía en saco roto. Una «garbosa» dienta se 
acercó para expresar su parecer ;

—La admiro sinceramente, señora Roth, y le deseo la 
mejor fortima, dijo.

Una sonrisa y el imprescindible «bhank you» agradeció 
el cumplido.

Después se volvió a su interlocutor, Los negros ojos de 
la artista resplandecían de júbilo. «Ya ve, la gente es 
buena,..», dijo.

Durante unos minutos pareció como si meditara. Quizás 
en su vida antenor. Lillian Roth ; «estrella infantil» a 
los ocho años, una de las «bellezas » de Ziegfieid a los 17: 
actriz -••inematográfica de «nrérito».' a los 19... una al­
cohólica a los 28 y próxima al suicidio a loe 35.

Ahora, tras un paréntesis, ha vuelto a su oficio; cantar. 
Necesitó siete añoS' para recobrar su integridad física y 
moral, con la -ayuda de la Liga Antialcohólica (Alcoholics 
Anonymous). Su salud espiritual la encontró en la Iglesia.

—No hay razón f>ara jactarse por haber vencido al 
alcoholismo, dice, y en cuanto a cantar, este es ini tra­
bajo, por eso he vuelto a él, añade.

Pero Lillian Roth tiene también otras metas. Por ejem-

-a

^otel AíutLá
San Feliu de Guixols

n - ---, ■

GERONA

! t a l l e r  DE C.ANTERIA DE PIEDRAS LABRADAS 
J AZUL Y  BLANCA

j L U I S A N G L A D A
I Calle del Carmen, 95 GERONA
D****‘**”»*"i»ii.» i ■ ---------  -  ̂^  -------

h a r i n e r a  i
la MONTSERRAT, S. A. }

¡r i­

pio, ayudar a su prójimo. «Lloraré mañana», un libro que 
acaba de publicar, mantiene que todo ser humano, con su 
esfuerzo y la ayuda de Dios, puede regenerarse sea cual 
fuere el estado de degradación en que haya caído.

Otra de sus ansias es fortalecer los lazos naturales que 
existen entre judíos y católicos.

El R. P. Willian Fox SSS, sacerdote católico de raza ju­
día, le ayudó en su conversión. Acababa de escuchar por 
radio un relato de los milagros de Fátima y entonces buscó 
al Padre Fox.

«Naturalmente», le dijo el sacerdote, «usted se siente 
atraída por la Santísima Virgen, la más excelsa judía de 
todos ,ios tiempos». Roth estudió mucho, preguntó. «De­
seaba hacerme católica sin abrigar dudas sobre ninguna 
cosa», dice. Por último fué bautizada y contrajo matrimonio 
católico con el señor Burt McGuire.

JÍI sacramento del bautismo borró de su mente el pasado, 
pero no a su pueblo. Lillian Roth recuerda que Jesucristo, 
ihmolado en la Cruz, era un judío, y sabe también que mu­
chos católicos, como ella misma, son también judíos.

F a r m a c i a

M.  P l e r a  E s c o f e t

í \ Teléfono 3.1

Sucesor de Vd. Clurana
LA  BISBAL (G erona)

F A B R I C A  DE T A P O N E S  DE COR CHO

J O S E  B A T E T  H I J O
E specia,¡dod en tapones pora cham pigne

Sucursal en REIMS (Francia)
Tel. n.® Telegramas: BA TET San Feliu de Guiiols

lEípafla Cataluña)

G E R O N A  \

Almacenes PALOMER, S. L.
Aceites y Jabones

San Antonio M,* Oaret, 3 - Tel. 1940 GERO NA
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M e m o r i a s  d e  u n a  c o n v e r t i d a
Traducido por M. C. G.

R E L A T O  A U T E N T I C O

(Continuación)

Teníamob habitaciones en un hotel de la Piazza 
de España, al pie de las escaleras que conducen a 
la Trinidad del Monte. Me encontraba rodeada de 
sacerdotes, sin conocer a ninguno. Mi madre se 
sentía medio enferma; el recuerdo de mi padre 
era allí más doloroso para ella y yo creo que la 
voz de su conciencia la tenía intranquila. Al tercer 
día de nuestra llegada vino a  V'ernos monseñor 
Manning. Nada pude decirle, pues fué visita de 
cumplido y además yo estaba .desalentada en 
grado sumo. Parecía que él leía en mi rostro y 
cuando iba a abrirle la puerta, en el momento de 
despedirse, me tomó la mano y dijo muy bajo :

—Si necesita usted de mí dese prisa, [ pues me 
marcho dentro de quince d íat!

¡Sólo quince días! También la esperanza de 
que él sería mi tabla de salvación se desvanecía. 
I Qué hacer ? Volví casi desesperada al lado de la 
chimenea.

Tal vez esto extrañe a alguien, pero es preciso 
recordar que yo en Roma no podía salir sola, no 
podía hacer venir ningún sacerdote a  casa y 
me estaba prohibido hablar d'e religión con mi 
hermana Teresa, etc.

E l 25 de Enero, fiesta de La Conversión de 
San Pablo, Teresa, Clotilde y yo fuimos a San 
Pedro. Corrí a ver si mi medio paolo estaba to­
davía en la rendija y allí lo encontré. | Cuántos 
recuerdos! : mi última visita, la conversión con el 
.señor Kenn, etc. Fui a  esconderme luego en la 
capilla del Satísim o donde con abundancia de 
lágrimas pedí¿ al Señor viniese en mi ayuda. Al 
levantarme me sentí escuchada. Nunca había 
llorado tanto.

E l 27 era el aniversario de la muerte de mi 
padre; Teresa y yo fuimos a  llevar flores al ce­
menterio protestante y las depositamos sobre la 
tumba de papá. Las pusimos en silencio, oramos 
luego y al terminar Terer-a me dijo casi al oído:

—Kate, monseñor Manning, me ha encomenda­
do te diga que mañana por la mañana, a las ocho 
y inedia estará en la Trinidad del Monte.

—Bien, fué mi sola respuesta.
Pero iqué alegría tan grande inundó mi alma

en aquel momento 1 j Por fin iban a realizarse mis 
deseos! Nada veía, estaba como perdida y allí 
hubiera permanecido, si Teresa no hubiese dicho : 
«Vámonos». E n  el coche no pronunciamos ni 
una palabra, pero estaba yo tan contenta que no 
hacía más que sonreír y sonriendo pasé también 
toda la noche. Y  sin embargo. Vos sabéis, Dios 
mío, que antes de ser católica tenía que atravesar 
un abismo de dolores, más profundo que todo 
cuanto había sufrido hasta entotices. E ra  preciso 
dar cuenta a mi madre de la resolución tomada. 
No creo pueda describir en su realidad la escena 
desgarradora. Hacía muchos años, que todas las 
mañanas esperaba a que despertara mamá para 
ofrecerle una taza de the. Aquel día el sueño se 
prolongaba. | Cuán larga se me hizo la espera!... 
Por fin abrió los ojos y  la-abracé como todos los 
d ías; ella más cariñosa que nunca me dió las 
gracias; respondí con una sonrisa. E-ntonces me 
senté encima la cama. ¿ Cómo empezar ? E l tiem­
po urgía.

— [Qué pálida estás! ¿Tienes jaqueca?, me 
dijo con aire inquieto.

—Mamá, le contesté, hoy me hago católica.
Mi madre dió un grito de angustia; dejó la 

taza y con risa nerviosa, dijo :
— lOh, tantas veces has repetido lo mismo!, 

que nada creo. No lo harás.
—Mamá, nunca he dicho: boy; ahora digo: 

hoy y me marcho.
—No, me respondió. Te prohíbo salir de casa; 

nunca has desobedecido, tampoco desobedecerás 
ahora.

Y  con aire de súplica y de mando tendía los 
brazos, como para abrazarme. No me moví por­
que temí enternecerme.

—Sí, mamá, esta vez es pi-eciso desobedecer.
—Entonces, dijo con firmeza, recuerda que si 

■ sales de casa sin mi permiso no debes volver a en­
trar en ella. Vete.

Me dirigí a  la puerta y aun la estaba abriendo, 
cuando mi madre con una .súplica que parecía un 
gemido, exclam ó:

— iH ija raía!, [hija mía! No me dejes. Oh, 
estoy segura de que no desobedecerás.

fContinuará).

H O Y  c o m o  s i e m p r e  |

t

H E R N I A D O S
usad aparatos T o rren t . sin tirantes, bultos ni molestias.

A g u a  d e l  C a r m e n  |
de los P. P. Carmelitas Descalzos 

T A R R A G O N A

usad aparatos lORRENT. sm tirantes, bultos ni j
por su gran comodidad, precisidri y  seguridad son siempre ( 
los preferidos. Bajo pres. C. S  6337. No compren nada i 

sin antes visitamos. |
C A S A  T O R R E N T  |

t3- UN ION , 13  — 124. Rbla. Cataluña, 124 P***'
B A R C E L O N A  (Jio  Diagonal) 1
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Enrique Alegre |
Fábrica de Telas M etálicas y  Rodillos |

Para la Industria del Papel J

I
Teléfono 6 San Pedro  d e  Riudevitlles (Barcelona) |

í

Ttlaóaicaá H ufal |
Ferrar y Busquets, 60 
Teléfono, 114 MOLLERUSA

-□

f a b r i c a  d e  p a p e l  d e  h i l o  y  c a r t u l i n a s

J ío t e n -^ o  l / e n d t e l l

I  Teléíoii TO RR ELA V ID  (Barcelona

Manuel Herrando i
TINTES Y APRESTOS I

t
SAN PEDRO DE RIUDEVITLLES !

u-*- ̂ ____■ . ,

Vda. Volta Frígola y Ríus S. L.
FA B R IC A  DE PA P E L

|Go®Í8, 27 -Teléfono 84 M ARTO RELL

Wi î 1^ >» O

A N T O N IO  G A L L E M I

ANIS G A LLE M I-E STO M A CA L 

BRANDI ■ CREMA DE CAFE 

ANIS BARSA -

Duque de la Victoria, 5 - Teléfono 33

VILAFRAN CA D EL PAN AD ES

P N

J o s é  S i b i I s
AGENTE DE ADUANAS - CONSIGNATARIO DE BUQUES

S A N  FELIU DE G U IX O L S

I TAPONES, DISCOS, PAPEL DE CORCHO

I C. A. G re iner e Hijos
I  SO C IE D A D  ANONIMA

I  SAN FELIU  DE GUIXOLS Cataluña, España

n ~ l - ------1 - - - I  r »  ^ 1 1  »  III » |  1 1 ^  IH. I | , ^ I | , » . | , » , | | ^

\ J. BONASTRE y Hnos.
I FABRICA DE TEJAS Y LADRILLOS

 ̂ Especialidad en tejas árabes encarnadas Piezas
I especiales.-Curvas,-Machiembrados -Transportes

i  TELEFONOS • De 9 a 12 y  de 3 a 7: a " S8 t jfc i-E roN U S  , Noche de 9 a 10: n ." 132

•O

A v4 ». Gerai. Mola. 67 
M ARTORELL

J o s é  E s c a t l l a r
F E R R E T E R I A

Material Eléctrico - Loza Sanitaria - Metales - Vidrios 
Batería Cocina de todas clases •  Arliculos para regalo

)• A vda del Generaii'im ti. 26 y 30 
M ercedeie ., o  7 y 9 
T elefono 1986 G E R O N A

» I I I ^ » I I ^ P I P ^ | M  «a M 1» a » ^  f j

P.  A I b e  rti  e H  ij O S  \
FU N D AD A F.N EL /\ífO 1682 |

Consignatarios de Buques, Agente» Comisionistas de Aduanas 1 
Colegiados, Tránsito. Fletamentos, Forlaits, Seguros |

(España-Cataliiña) ^

\
SAN FELIU DE GUIXOLS 

Teléfonos 26 y  I63

C O L O M E R  M U N M A N Y ,  S . A .
FA BR IC A  D E CU RTIDO S Y TINTORERIA DE H E LE S 

Fundada en i7gz

San Francisco, i • Tel. 1998 VICH (Barcelona;
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